
LA SOLEMNIDAD DEL 
SELLAMIENTO



APOCALIPSIS 7:1-3

[1] Y después de estas cosas, vi cuatro ángeles que estaban de 
pie sobre las cuatro esquinas de la tierra, deteniendo los cuatro 
vientos de la tierra, para que no soplase viento sobre la tierra, 
ni sobre la mar, ni sobre ningún árbol.[2] Y vi otro ángel que 
subía del nacimiento del sol, teniendo el sello del Dios vivo. Y 
clamó con gran voz a los cuatro ángeles, a los cuales era dado 
hacer daño a la tierra, y a la mar,[3] Diciendo: No hagáis daño 
a la tierra, ni a la mar, ni a los árboles, hasta que hayamos 
sellado a los siervos de nuestro Dios en sus frentes.





PE 279.1 - PE 281.2 
– TERMINACIÓN DEL TERCER MENSAJE

Se me señaló la época en que terminaría el mensaje del 
tercer ángel. El poder de Dios había asistido a sus hijos, 
quienes después de cumplir su obra estaban preparados 
para sobrellevar la hora de prueba que les aguardaba. 
Habían recibido la lluvia tardía o refrigerio de la presencia 
del Señor y se había reavivado el viviente testimonio. Por 
todas partes había cundido la postrera gran amonestación, 
agitando y enfureciendo a los moradores de la tierra que 
no habían querido recibir el mensaje.



Vi ángeles que iban y venían de uno a otro lado del cielo. 
Un ángel con tintero de escribano en la cintura regresó 
de la tierra y comunicó a Jesús que había cumplido su 
encargo, quedando sellados y numerados los santos. Vi 
entonces que Jesús, quien había estado oficiando ante el 
arca de los diez mandamientos, dejó caer el incensario, y 
alzando las manos exclamó en alta voz:  "Consumado 
es."  Y toda la hueste angélica se quitó sus coronas 
cuando Jesús hizo esta solemne declaración: "El que es 
injusto, sea injusto  todavía; y el que es inmundo, sea 
inmundo todavía; y el que es justo, practique la justicia 
todavía; y el que es santo, santifíquese todavía."



Todos los casos habían sido fallados para vida o para 
muerte. Mientras Jesús oficiaba en el santuario, 
había proseguido el juicio de los justos muertos y 
luego el de los justos vivientes. Cristo, habiendo 
hecho expiación por su pueblo y habiendo borrado 
sus pecados, había recibido su reino. Estaba 
completo el número de los súbditos del reino, y 
consumado el matrimonio del Cordero. El reino y el 
poderío fueron dados a Jesús y a los herederos de la 
salvación, y Jesús iba a reinar como Rey de reyes y 
Señor de señores.



Al salir Jesús del lugar santísimo, oí el tintineo 
de las campanillas de su túnica. Una tenebrosa 
nube cubrió entonces a los habitantes de la 
tierra. Ya no había mediador entre el hombre 
culpable y un Dios ofendido. Mientras Jesús 
estuvo interpuesto entre Dios y el pecador, tuvo 
la gente un freno; pero cuando dejó de estar 
entre el hombre y el Padre, desapareció el 
freno y Satanás tuvo completo dominio sobre 
los finalmente impenitentes.



Era imposible que fuesen derramadas las plagas mientras 
Jesús oficiase en el santuario; pero al terminar su obra allí y 
cesar su intercesión, nada detiene ya la ira de Dios que cae 
furiosamente sobre la desamparada cabeza del culpable 
pecador que descuidó la salvación y aborreció las 
reprensiones. En aquel terrible momento, después de cesar la 
mediación de Jesús, a los santos les toca vivir sin intercesor en 
presencia del Dios santo. Había sido decidido todo caso y 
numerada cada joya. Detúvose un momento Jesús en el 
departamento exterior del santuario celestial, y los pecados 
confesados mientras él estuvo en el lugar santísimo fueron 
asignados a Satanás, originador del pecado, quien debía sufrir 
su castigo.



Entonces vi que Jesús se despojaba de sus vestiduras sacerdotales 
y se revestía de sus más regias galas. Llevaba en la cabeza muchas 
coronas, una corona dentro de otra.  Rodeado de la hueste 
angélica, dejó el cielo. Las plagas estaban cayendo sobre los 
moradores de la tierra. Algunos acusaban a Dios y le maldecían. 
Otros acudían presurosos al pueblo de Dios en súplica de que les 
enseñase cómo escapar a los juicios divinos. Pero los santos no 
tenían nada para ellos. Había sido derramada la última lágrima en 
favor de los pecadores, ofrecida la última angustiosa oración, 
soportada la última carga y dado el postrer aviso. La dulce voz de 
la misericordia ya no había de invitarlos. Cuando los santos y el 
cielo entero se interesaban por la salvación de los pecadores, 
éstos no habían tenido interés por sí mismos. 



Se les ofreció escoger entre la vida y la muerte. Muchos 
deseaban la vida, pero no se esforzaron por obtenerla. No 
escogieron la vida, y ya no había sangre expiatoria para 
purificar a los culpables ni Salvador compasivo que abogase 
por ellos y exclamase: "Perdona, perdona al pecador durante 
algún tiempo todavía." Todo el cielo se había unido a Jesús al 
oír las terribles palabras: "Hecho está. Consumado es." El 
plan de salvación estaba cumplido, pero pocos habían querido 
aceptarlo. Y al callar la dulce voz de la misericordia, el miedo 
y el horror invadieron a los malvados. Con terrible claridad 
oyeron estas palabras: "¡Demasiado tarde! ¡demasiado tarde!"



Quienes habían menospreciado la Palabra de Dios 
corrían azorados de un lado a otro, errantes de mar a 
mar y de norte a oriente en busca de la Palabra del 
Señor. Dijo el ángel: "No la hallarán. Hay hambre en la 
tierra; no hambre de pan ni sed de agua, sino de oír las 
palabras del Señor. ¡Qué no dieran por oír una palabra de 
aprobación de parte de Dios! Pero no; han de seguir 
hambrientos y sedientos. Día tras día descuidaron la 
salvación, estimando en más las riquezas y placeres de la 
tierra que los tesoros y alicientes del cielo. Rechazaron a 
Jesús y menospreciaron a sus santos. Los sucios 
permanecerán sucios para siempre."



Muchos de los impíos se enfurecieron grandemente al  sufrir los 
efectos de las plagas. Ofrecían un espectáculo de terrible agonía. Los 
padres recriminaban amargamente a sus hijos y los hijos a sus padres, 
los hermanos a sus hermanas y las hermanas a sus hermanos. Por 
todas partes se oían llantos y gritos como éstos: "¡Tú me impediste 
recibir la verdad que me hubiera salvado de esta terrible hora!" La 
gente se volvía contra sus ministros con acerbo odio y los reconvenía 
diciendo: "Vosotros no nos advertisteis. Nos dijisteis que el mundo 
entero se iba a convertir, y clamasteis: '¡Paz, paz!' para disipar 
nuestros temores. Nada nos enseñasteis acerca de esta hora, y a los 
que nos precavían contra ella los tildabais de fanáticos y malignos que 
querían arruinarnos." Pero vi que los ministros no se libraron de la ira 
de Dios. Sus sufrimientos eran diez veces mayores que los de sus 
feligreses. 



APOCALIPSIS 14:9-10

[9] Y el tercer ángel los siguió, diciendo en alta 
voz: Si alguno adora a la bestia, y a su imagen, y 
toma la marca en su frente, o en su mano,[10] 
Este tal beberá del vino de la ira de Dios, el cual 
está echado puro en la copa de su ira; y será 
atormentado con fuego y azufre delante de los 
santos ángeles, y delante del Cordero.



PE 37.3 - PE 38.1
- EL SELLAMIENTO

Vi cuatro ángeles que habían de hacer una labor en la tierra y andaban en vías 
de realizarla. Jesús vestía ropas sacerdotales. Miró compasivamente al pueblo 
remanente, y alzando las manos exclamó con voz de profunda compasión: "¡Mi 
sangre, Padre, mi sangre, mi sangre, mi sangre!"  Entonces vi que de Dios, 
sentado en el gran trono blanco, salía una luz en extremo refulgente que 
derramaba sus rayos en derredor de Jesús. Después vi un ángel comisionado 
por Jesús para ir rápidamente a los cuatro ángeles que tenían determinada 
labor que cumplir en la tierra, y agitando de arriba abajo algo que llevaba en la 
mano, clamó en alta voz: "¡Retened! ¡Retened! ¡Retened! ¡Retened! hasta que 
los siervos de Dios estén sellados en la frente."



Pregunté a mi ángel acompañante qué significaba lo que oía y qué iban 
a hacer los cuatro ángeles. Me respondió que Dios era quien refrenaba 
las potestades y que encargaba a sus ángeles de todo lo relativo a la 
tierra; que los cuatro ángeles tenían poder de Dios para retener los 
cuatro vientos, y que estaban ya a punto de soltarlos, pero mientras 
aflojaban las manos y cuando los cuatro vientos iban a soplar, los 
misericordiosos ojos de Jesús vieron al pueblo remanente todavía sin 
sellar, y alzando las manos hacia su Padre intercedió con él, 
recordándole que había derramado su sangre por ellos. En 
consecuencia se le mandó a otro ángel que fuera velozmente a decir a 
los cuatro que retuvieran los vientos hasta que los siervos de Dios 
fuesen sellados en la frente con el sello de Dios



CS 589.1 - CS 591.2
- EL MENSAJE FINAL DE DIOS
"Y después de estas cosas vi otro ángel descender del cielo 
teniendo grande potencia; y la tierra fue alumbrada de su 
gloria. Y clamó con fortaleza en alta voz diciendo: Caída es, 
caída es la grande Babilonia, y es hecha habitación de 
demonios, y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de 
todas aves sucias y aborrecibles". "Y oí otra voz del cielo, que 
decía: Salid de ella, pueblo mío, porque no seáis participantes 
de sus pecados, y que no recibáis de sus plagas". Apocalipsis 
18:1, 2, 4.



Estos versículos señalan un tiempo en el porvenir cuando el 
anuncio de la caída de Babilonia, tal cual fue hecho por el 
segundo ángel de Apocalipsis 14:8, se repetirá con la 
mención adicional de las corrupciones que han estado 
introduciéndose en las diversas organizaciones religiosas 
que constituyen a Babilonia, desde que ese mensaje fue 
proclamado por primera vez, durante el verano de 1844. Se 
describe aquí la terrible  condición en que se encuentra el 
mundo religioso. Cada vez que la gente rechace la verdad, 
habrá mayor confusión en su mente y más terquedad en su 
corazón, hasta que se hunda en temeraria incredulidad. 



En su desafío de las amonestaciones de Dios, seguirá 
pisoteando uno de los preceptos, del Decálogo hasta que 
sea inducida a perseguir a los que lo consideran sagrado. 
Se desprecia a Cristo cuando se manifiesta desdén hacia 
su Palabra y hacia su pueblo. Conforme vayan siendo 
aceptadas las enseñanzas del espiritismo en las iglesias, 
irán desapareciendo las vallas impuestas al corazón carnal, 
y la religión se convertirá en un manto para cubrir las más 
bajas iniquidades. La creencia en las manifestaciones 
espiritistas abre el campo a los espíritus seductores y a las 
doctrinas de demonios, y de este modo se dejarán sentir 
en las iglesias las influencias de los ángeles malos.



Se dice de Babilonia, con referencia al tiempo en que está presentada 
en esta profecía: "Sus pecados han llegado hasta el cielo y Dios se ha 
acordado de sus maldades". Apocalipsis 18:5. Ha llenado la medida de 
sus culpas y la ruina está por caer sobre ella. Pero Dios tiene aún un 
pueblo en Babilonia; y antes de que los juicios del cielo la visiten, estos 
fieles deben ser llamados para que salgan de la ciudad y que no tengan 
parte en sus pecados ni en sus plagas. De ahí que este movimiento esté 
simbolizado por el ángel que baja del cielo, alumbrando la tierra y 
denunciando con voz potente los pecados de Babilonia. Al mismo 
tiempo que este mensaje, se oye el llamamiento: "Salid de ella, pueblo 
mío". Estas declaraciones, unidas al mensaje del tercer ángel, 
constituyen la amonestación final que debe ser dada a los habitantes 
de la tierra.



Terrible será la crisis a que llegará el mundo. Unidos los 
poderes de la tierra para hacer la guerra a los 
mandamientos de Dios, decretarán que todos los hombres, 
"pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos" 
(Apocalipsis 13:16), se conformen a las costumbres de la 
iglesia y observen el falso día de reposo. Todos los que se 
nieguen a someterse serán castigados por la autoridad 
civil, y finalmente se decretará que son dignos de muerte. 
Por otra parte, la ley de Dios que impone el día de reposo 
del Creador exige obediencia y amenaza con la ira de Dios 
a los que violen sus preceptos.



Dilucidado así el asunto, cualquiera que pisotee la 
ley de Dios para obedecer una ordenanza humana, 
recibe la marca de la bestia; acepta el signo de 
sumisión al poder al cual prefiere obedecer en lugar 
de obedecer a Dios. La amonestación del cielo dice 
así: "¡Si alguno adora  a la bestia y a su imagen, y 
recibe su marca en su frente, o en su mano, él 
también beberá del vino de la ira de Dios, que está 
preparado sin mezcla alguna en el cáliz de su ira!" 
Apocalipsis 14:9, 10 (VM).



Dilucidado así el asunto, cualquiera que pisotee la 
ley de Dios para obedecer una ordenanza humana, 
recibe la marca de la bestia; acepta el signo de 
sumisión al poder al cual prefiere obedecer en lugar 
de obedecer a Dios. La amonestación del cielo dice 
así: "¡Si alguno adora  a la bestia y a su imagen, y 
recibe su marca en su frente, o en su mano, él 
también beberá del vino de la ira de Dios, que está 
preparado sin mezcla alguna en el cáliz de su ira!" 
Apocalipsis 14:9, 10 (VM).



Pero nadie sufrirá la ira de Dios antes que la verdad haya 
sido presentada a su espíritu y a su conciencia, y que la 
haya rechazado. Hay muchas personas que no han tenido 
jamás oportunidad de oír las verdades especiales para 
nuestros tiempos. La obligación de observar el cuarto 
mandamiento no les ha sido jamás presentada bajo su 
verdadera luz. Aquel que lee en todos los corazones y 
prueba todos los móviles no dejará que nadie que desee 
conocer la verdad sea engañado en cuanto al resultado 
final de la controversia. El decreto no será impuesto 
estando el pueblo a ciegas. Cada cual tendrá la luz 
necesaria para tomar una resolución consciente.



El sábado será la gran piedra de toque de la lealtad; pues es el punto 
especialmente controvertido. Cuando esta piedra de toque les sea 
aplicada finalmente a los hombres, entonces se trazará la línea de 
demarcación entre los que sirven a Dios y los que no le sirven. 
Mientras la observancia del falso día de reposo (domingo), en 
obedecimiento a la ley del estado y en oposición al cuarto 
mandamiento, será una declaración de obediencia a un poder que está 
en oposición a Dios, la observancia del verdadero día de reposo 
(sábado), en obediencia a la ley de Dios, será señal evidente de la 
lealtad al Creador. Mientras que una clase de personas, al aceptar el 
signo de la sumisión a los poderes del mundo, recibe la marca de la 
bestia, la otra, por haber escogido el signo de obediencia a la autoridad 
divina, recibirá el sello de Dios. 




